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El autor parte de su experiencia de acompañamiento de jóvenes en sus procesos de crecimiento en la fe y deli-
nea algunos rasgos esenciales que caracterizarían el perfil creyente de muchos de ellos dentro de la originali-
dad de cada persona y su experiencia creyente. La experiencia de la cercanía de Dios, el camino de crecimien-
to muy pegado al día a día y la progresiva conciencia de fe, la experiencia comunitaria en la que vivir, compar-
tir y celebrar la fe, la lucidez de su identidad en la realidad plural que habitamos, el acompañamiento personal 
y el discernimiento, son algunos de los acentos que definirían hoy un perfil creyente maduro y significativo.

#PALABRAS CLAVE: madurez, experiencia, fe, conciencia, comunidad, acompañamiento, discernimiento, camino, 
compromiso.

The author starts from his experience of accompanying young people in their processes of growth in faith and 
outlines some essential features that characterise the believing profile of many of them within the originality of 
each person and their experience of faith. The experience of the closeness of God, the path of growth closely 
linked to the day-to-day and the progressive awareness of faith, the community experience in which to live, 
share and celebrate faith, the lucidity of their identity in the plural reality we inhabit, personal accompaniment 
and discernment, are some of the accents that would define a mature and significant believing profile today.

#KEYWORDS: maturity, experience, faith, conscience, community, accompaniment, discernment, journey, com-
mitment.

S í n t e s i s  d e l  a r t í c u l o

A b s t r a c t

1 A modo de introducción

Interrogantes

El título sobre el que se me ha propuesto 
reflexionar está lleno de interrogantes. Imagino 
que serán compartidos. 

¿Hay un perfil? ¿No deberíamos hablar de 
perfiles? Esta primera cuestión, lejos de ser 

una deriva relativista en la que perderse y con-
cluir que todo vale, atiende al dato evidente 
de la vivencia diferenciada que se da en los 
cristianos. No es lo mismo la vivencia de la fe 
para una persona joven que para una adulta o 
anciana. De igual manera, difieren la sensibi-
lidad y las expresiones de cristianos de dife-
rentes procedencias, bien sean geográficas, 
sociales o culturales; incluso, dentro de una 
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misma cultura o sociedad —rural o urbana 
o entre barrios de una misma ciudad—. Por 
no hablar de la diversidad de historias vita-
les, biográficas, que cada uno ha recorrido. 

Por otra parte, al hablar de su significativi-
dad, podemos preguntarnos ¿es una obliga-
ción ser significativo? ¿Qué entendemos por 
ello? También, desde otro ángulo, ¿acaso hay 
un cristiano que no sea significativo? ¿Qué o 
quiénes dicen «tú sí eres significativo y tú no»?

Por último, la coletilla sobre el hoy se entre-
laza con las anteriores preguntas y suscita el 
interrogante de si los cristianos de otros tiem-
pos carecen de significatividad para nosotros. 
Al fin y al cabo, cuando nos sumergimos en 
los evangelios correlacionamos diferentes ele-
mentos del discipulado de ayer con nosotros 
y constatamos que su validez es permanen-
te; por no hablar de cristianos ejemplares de 
otro tiempo que consideramos bien actua-
les: Francisco de Sales y su llamada univer-
sal a la santidad, Ignacio de Loyola o Teresa 

de Jesús con sus itinerarios espiri-
tuales, que tanta luz dan a los 

nuestros, Don Bosco con 
su entrega y pro-

puesta de santi-
dad a los jóvenes, 
que estimula la de 
tantas personas, y 
otros muchos que 
siendo de ayer, son 
bien actuales. 

Explicitando estos 
interrogantes, que 

han de situar todo lo 
que pueda decir, pue-
do caer en tres riesgos; 
uno de ellos inevita-
ble. El primero es la 
tentación de no decir 
nada, puesto que es 
imposible dar respues-

ta a cada una de estas cuestiones en un breve 
ensayo. El segundo es decir algo tan genérico 
que, al pretender ir a lo esencial, se pierda la 
particularidad y no sea más que una apreta-
da síntesis de cualquier catecismo. Por últi-
mo, dado que hemos de proponer algo, lo 
que se diga será parcial, mejorable, discuti-
ble, opinable, puesto que tomaré opciones 
y, por lo mismo, renunciaré a perfilar con 
precisión todo; aspecto que quiero ofrecer 
como invitación al amable lector para que 
reflexione, amplíe, concrete, según su sen-
sibilidad y contexto. 

Opciones

En concreto, me sitúo contemplando a una 
franja de edad o de momento vital, o de 
maduración: los jóvenes, con la indetermi-
nación que eso supone. Cada vez tienden a 
ser incluidos en la adolescencia y su delimi-
tación con la vida adulta también es difusa. 
Con todo, bien sabemos que es un momen-
to vital de especial importancia, donde se 
suceden los descubrimientos, reformulacio-
nes y asimilaciones vitales, donde se toman 
decisiones cargadas de cierta transcendencia  
—para uno mismo y para los demás—, don-
de se va cristalizando de manera más clara la 
propia identidad, etc. Un momento, en defi-
nitiva, caracterizado por la polaridad cambio-
estabilidad bajo la dinámica del autoproceso. 
Es cierto que esta polaridad y dinámica son 
permanentes en la vida, pero en estas eda-
des cobran especial relevancia. 

Por otra parte, tanto la calificación como sig-
nificativo y su concreción hoy, me hacen cen-
trarme en algunos rasgos de este perfil que 
queremos delinear, omitiendo otros; no por 
su falta de interés o necesidad, sino porque 
en el camino compartido con jóvenes cre-
yentes y no creyentes, percibo el protagonis-
mo de unos y el papel secundario de otros, 
aunque estos últimos puedan ser esenciales, 
objetivamente hablando —si es que se puede 
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hablar así—. Por último, como iré desgranan-
do, cada uno de estos rasgos remiten a otros. 
En la vida no hay compartimientos estancos, 
menos todavía cuando quiere ser vivida de 
forma auténtica y coherente.

2 Rasgos del joven cristiano

«Tocado» por Dios

En algunos casos no se sabe cómo explicarlo, 
ni siquiera definir un momento singular, pero 
un cristiano se sabe tocado por Dios. Caminos 
para llegar a esta afirmación hay muchos: un 
conjunto de experiencias —incluso al mar-
gen de la fe—, que hacen percibir la presen-
cia amorosa e incondicional de Alguien que 
no soy yo y me reclama para sí; un proceso, 
a veces rutinario y cotidiano, dentro de una 
comunidad, que, al principio es considerado 
como una decisión personal pero que, con el 
tiempo, es leído como un camino de respuesta 
a la llamada de Dios; una atracción hacia Jesús 
y su modo de vida, aunque no haya una for-
mulación explícita de su divinidad; etc. 

En cualquiera de los casos, la presencia sen-
tida de Dios en la propia vida es incontestable, 
por muchas dudas que se tengan, y su atrac-
ción, también. De ahí que la vida de oración 
y la coherencia con lo que Dios quiere, siem-
pre se consideren deficitarias. Habrá momen-
tos de mayor intensidad, otros de mayor pro-
fundidad, otros de cierto distanciamiento o 
relajación, pero el cristiano siempre tendrá 
la consciencia de que Dios le acompaña, sos-
tiene y pretende impulsarle y guiarle por los 
mejores caminos para su felicidad, aunque 
no siempre se le haga caso y aunque lo que 
le toque vivir sea difícil y doloroso.

La consciencia de la presencia y cercanía ínti-
ma de Dios para el cristiano es el impulso que 
irá modulando la imagen que tiene de este. 
Lejos de ser un vago sentimiento, es recono-
cido como Aquel que, por su Espíritu, mueve 

los afectos; lejos de ser algo más en la vida, al 
mismo nivel que otras tantas cosas, es refe-
rencia y Sujeto de confrontación para vivirlo 
todo, y que se ofrece a través de todo y de 
todos, sin confundirse con nada ni con nadie; 
lejos de ser un mero refugio para los malos 
momentos y excusa para decidir según los 
primeros impulsos, es presencia permanen-
te que sostiene cuanto soy y brújula hacia el 
horizonte de mi plenitud, que es Él mismo; 
lejos de ser algo abstracto y difuso, es quien 
ha hablado mi lenguaje para hacerse enten-
der, no a través de Jesús de Nazaret, sino en 
Jesús de Nazaret, reconocido como Señor, 
hermano y amigo.

Por estos motivos, para el cristiano Dios no 
es una idea más o menos creíble, ni una hipó-
tesis plausible ante diversos interrogantes, 
ni una respuesta a los propios deseos, sino 
que es Alguien que, en su misterio, ha sabi-
do hacerse el encontradizo y manifestarse 
personalmente en la más cercana intimidad, 
invitando, como un amigo (cf. Dei Verbum, 2), 
a caminar de su mano hacia su exceso. Unas 
bellas palabras de Guillermo de Saint-Thierry 
lo describen de esta manera: «Es él quien se 
derrama en el corazón de quien ama y lo capa-
cita para recibirle. Se da hasta que el corazón 
queda saciado de tal modo que nunca dismi-
nuye el deseo de esta saciedad. Este impulso 
de amor es la plenitud del hombre»1.

Infatigable caminante

Por estos motivos, el cristiano sabe que su fe 
no es cosa de un día, ni de una etapa vital, ni 
está reservada a unos momentos semanales, 
ni a unos lugares concretos, ni a unas perso-
nas determinadas, ni se concluye tras la recep-
ción de unos sacramentos. Es «un camino que 
dura toda la vida»2. Podríamos decir que ser 

1	 G. de Saint -Thierry, De contemplando Deo, 6.

2	 Benedicto XVI, Porta fidei, 1.
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cristiano, más que un infinitivo —ser cristia-
no—, es un gerundio: somos siendo cristia-
nos y, como decía Søren Kierkegaard, «cada 
uno llega serlo en la plenitud del tiempo —si 
uno llega a serlo—»3. 

Si bien el comienzo de este camino está bien 
definido, los hitos de su travesía son descono-
cidos para el caminante, así como los tiem-
pos en alcanzarlos. Somos siendo cristianos 
cuando recibimos el bautismo. Todavía hoy, 
para la mayoría de los miembros de nues-
tras comunidades, es algo recibido de niños 
y perdido en los amplios salones de la memo-
ria, como decía Agustín de Hipona4. Pocos 
son, de momento, quienes lo reciben con la 
madurez que requiere este nuevo nacimien-
to. Por suerte, la Iglesia, en su sabiduría, dis-
puso la institución de la Iniciación Cristiana y, 
dentro de ella, la recepción de los sacramen-
tos de iniciación, precisamente para que esta 
opción de vida fuese eso: una opción duran-
te toda la vida y que afecta a todos los ámbi-
tos y niveles de la existencia.

Cabría preguntarse si el cristiano que hoy 
recorre la Iniciación Cristiana lo hace cons-
cientemente, de forma personalizada en los 
tiempos de recepción de los sacramentos de 
iniciación, o todavía pesa demasiado la iner-
cia sociológica intraeclesial, en la que, en unas 
edades o en unos cursos escolares determi-
nados, se recibe la Primera Comunión y la 
Confirmación, como si fueran pisos comu-
nicados por unas escaleras automáticas. De 
igual manera, sería un buen indicador de la 
validez de cuanto hacemos si, al finalizar la 
recepción de los sacramentos de iniciación, 
el cristiano tiene conciencia, no solo de esta 
gradualidad, sino del carácter permanente de 

3	 S. Kierkegaard, Post Scriptum. No científico y definitivo a 
«Migajas filosóficas», Sígueme, Salamanca 2010, 572.

4	 Cf. Agustín de Hipona, Confesiones, X, 8, 12. 14

las opciones tomadas5; no como algo hecho, 
concluido en el pasado, sino como algo en lo 
que permanecer profundizando, creciendo, 
consolidando, fortaleciendo. Como vemos, 
todo en gerundio.

Y es que, en una vida considerada cristiana 
no se tiene nada ganado, por el mismo moti-
vo que en la vida al margen de Dios tampo-
co se tiene. Las decisiones tomadas es nece-
sario cuidarlas para mantenerlas, para con-
solidarlas, para hacerlas crecer y fructificar. 
También, porque a lo largo de la vida surgen 
nuevos escenarios en los que se ha de descu-
brir cómo vivir la fe, qué es lo que Dios pide, 
cómo hemos de responder; o surgen nuevos 
interrogantes, algunos de ellos sin respuesta, 
debiendo aprender cómo vivir con los enig-
mas en la nocturnidad de nuestros días. 

Quizá sea esta una de las pocas certidum-
bres del camino de fe: que él mismo es una 
incertidumbre. Algo que no es malo, ni evita-
ble, sino constitutivo del cristiano, porque si 
a Dios no lo podemos encerrar en unos con-
ceptos, ni comprender totalmente, y a noso-
tros mismos tampoco, será muy complica-
do predecir cómo será nuestra vida cristia-
na. Este espacio de indeterminación y duda, 
por muy nerviosos que pueda ponernos en 
algunos momentos, es el hábitat natural de 
la relación con Dios; de toda sana relación, si 
lo pensamos bien. Un espacio de libertad, de 
autonomía, de holgura, de reconocimiento 
y de crecimiento, de respeto y de confianza 
¿acaso no es asfixiante una fe en la que todo 
se tiene claro? ¿Acaso no da miedo oír hablar 

5	 La Comisión Teológica Internacional se hace eco de esta 
problemática cuando dice que «en no pocas ocasiones los 
jóvenes viven la celebración de la confirmación en clave 
de graduación universitaria: una vez logrado el título no 
se precisa regresar a las aulas. Otros simplemente entien-
den la confirmación como una condición para pasos ulte-
riores, como el matrimonio, sin captar lo propio de este 
sacramento, desdibujado en el sentir de muchos fieles». 
Comisión Teológica Internacional, La reciprocidad entre 
fe y sacramentos en la economía sacramental (2021) 99.
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a otros con claridad y distinción de cómo 
actúa Dios? Si tenemos las cosas claras, tan-
to de Dios como de nuestra fe, ¿no será este 
dios un pequeño ídolo y nuestra relación con 
él un mero hablar con uno mismo?

La vida cristiana es relación, por eso no pue-
de predefinirse, como tampoco puede estan-
carse, no puede darse por concluida, so pena 
de romper el vínculo. Situación, incluso, que 
puede restablecerse bajo el signo de la recon-
ciliación; algo que solo depende de nosotros 
porque por parte de Dios ya hemos sido recon-
ciliados en su Hijo6.

Junto a otros, junto a todos

En este camino que dura toda la vida, lleno de 
incertidumbres —y por eso de fe—, de tro-
piezos y desvíos, de ilusiones y tareas en las 
que desgastarse llenándose hasta el exceso, 
el cristiano sabe que su experiencia y acti-
tud religiosa personal no pueden vivirse de 
manera individual. 

Como si se tratase de un pequeño oasis en 
el desierto, su comunidad cristiana ofrece 
momentos y relaciones capaces de reparar las 
heridas y cansancios de su travesía. Quizá los 
miembros que la componen no sean ideales 
—como tampoco lo es él—, pero ese tejido 
vital de quienes comparten la misma fe, aun-
que sea vivida de forma diversa, le es esen-
cial en su vida cristiana, no solo porque ten-
ga una función terapéutica y reparadora sino 
de crecimiento y maduración. 

La fe que tiene le ha sido transmitida y edu-
cada en la comunidad, con sus propuestas y 
personas concretas, con momentos de espe-
cial densidad como son la celebración de los 
sacramentos, con iniciativas en favor de los 

6 	 «Si, cuando éramos enemigos, fuimos reconciliados con 
Dios por la muerte de su Hijo, ¡con cuánta más razón, 
estando ya reconciliados, seremos salvados por su vida!» 
(Rom 5, 10).

demás, con ofertas para formarse y compar-
tir, participar e implicarse, etc.

Aspirar a vivir la fe al margen de la comu-
nidad no solo es un suicidio religioso, sino 
una deformación de la misma fe. No se pue-
de obviar que, más allá de las funciones que 
hemos descrito, la comunidad real, con todas 
las limitaciones que pueda tener y los des-
engaños que pueda generar, es «como un 
sacramento» (Lumen Gentium 1) de nuestro 
Dios, esencialmente trinitario, relacional en 
la unidad. Del mismo modo, el seguimiento 
de Jesús se realiza bajo sus mismas opcio-
nes, como es la aspiración de congregar e 
integrar a todos en torno a él y, en concreto, 
la llamada a unos discípulos que se conver-
tirán en apóstoles; cuya primera misión será 
la de convivir, junto a otros, con el Maestro.

Por estos motivos, el cristiano se sabe miem-
bro de una tradición que recibe, acoge y trans-
mite. No va solo por la vida porque sabe que 
la vida y la fe son un don que ha recibido; un 
don en forma de herencia viva que da lengua-
je a su experiencia y concreción en su forma 
de vivirla, lejos de una búsqueda individual y 
prometeica. «La fe que quiere estar desligada 
de la religión, de su revelación, de su histo-
ria, de sus rodeos, a fin de obtener una inme-
diata presencia de lo divino, se halla necesa-
riamente situada en el régimen lógico de la 
profesión de fe atea. Una cosa es purificar la 
fe […] y otra bien distinta es querer una fe 
inmediata, sin recursos, ni rodeos, sin con-
tenido ni lenguaje»7.

De esta dinámica relacional y comunicativa 
se desprende un elemento no menos impor-
tante para el cristiano, como lo es su apertura 
a todos aquellos que comparten sus días, aun-
que no se llamen cristianos. Por eso, el cris-
tiano no es una persona extraña, aislada del 
resto, que mira con temor, rechazo o condes-

7	 C. Bruaire, El derecho de Dios. La tarea de pensar a Dios, 
Sígueme, Salamanca 2018, 52.
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cendencia a los demás. Es una persona abier-
ta, que acoge a todos y busca relacionarse con 
todos desde la proximidad, aunque no pien-
sen como él, aunque no vivan como él, aun-
que no sientan como él, aunque hayan hecho 
cosas muy reprobables en su vida. 

Hablamos de acogida y no solo de apertura 
o respeto, porque el estilo cristiano se carac-
teriza, en este sentido, por una hospitalidad 
reveladora en sí misma y testimonial por sus 
efectos de la paradoja del Dios cristiano8; radi-
calmente diferente a nosotros e íntimamen-
te vinculado a cada uno. Por eso, el cristiano 
no pasa de largo por la vida de la gente, no 
se desentiende de las preocupaciones socia-
les; se implica en toda defensa de la digni-
dad de las personas y del cuidado de la casa 
común, sin vincularse idolátricamente a nin-
guna ideología política o económica9. Como 
describió uno de los primeros cristianos a su 
amigo Diogneto: Los cristianos «viven en la 
tierra, pero su ciudadanía está en el cielo»10.

Su presencia social, fundamentada en estas 
raíces, lejos de ser manifestada como un 
meteorito desconectado de los problemas 
sociales y manifestada como algo ajeno a las 
inquietudes de la gente, es capilar; insertada 
en las mismas estructuras sociales, por muy 
injustos que sean sus funcionamientos, pre-
cisamente para que puedan ser transforma-
das desde dentro. Un cristiano que viva com-
partimentada su fe, con actos religiosos que 
jalonen sus días al margen de una implica-
ción social, será un cristiano que todavía ten-
drá que hacer un largo recorrido para descu-
brir la dimensión social de su vocación; aleja-
da de toda forma de proselitismo o de todo 

8	 Cf. Ch. Theobald, Spirito di Santità. Genesi di una teolo-
gia sistematica, EDB, Bologna 2017, 388-392.

9	 Cf. Francisco, Fratelli tutti, 115, 165, 189, 247; Laudato 
si’, 135, 188, 201.

10	 Carta a Diogneto. Un extracto de ella, al alcance de 
todos, en: https://www.vatican.va/spirit/documents/
spirit_20010522_diogneto_sp.html

aislamiento social, y cercana a la praxis de la 
Iglesia desde sus orígenes hasta nuestros días.

Indispensable lucidez 

Otro rasgo de especial relevancia en nues-
tros días y significativamente contracultural 
es que el cristiano sabe habitar el mundo de 
forma lúcida. Digo contracultural porque es 
bien sabido —y sufrido— la velocidad a la que 
estamos sometidos y al cúmulo de cosas que 
nos ocupan —en el peor sentido de la pala-
bra, nos invaden—.

Como si fuésemos en la cresta de una ola, 
somos muchas veces llevados sin control 
hacia opiniones, ritmos de vida, decisiones 
o acciones que nos alejan de nuestra verdad 
más profunda y, por eso, también de Dios. 
Por ello es necesario que el cristiano realice un 
ejercicio de resistencia si no quiere caer por la 
pendiente del relativismo y la superficialidad. 

Lejos de estratagemas de autoevitación 
o atrincheramientos cognoscitivos, se hace 
necesario tener lucidez respecto a sí mismo, 
llevando al día su vida y no dejándose llevar 
por la inmediatez y la celeridad. Aquí juega 
un papel importante dedicar tiempos de cali-
dad a revisar las motivaciones de lo que se 
hace, cuál es su origen y qué es lo que busca 
y, en este proceso, reconocer, aceptar y aco-
ger cuanto le aleja de su fe, para, después, 
tomar las decisiones oportunas que reorien-
ten su camino. 

Este ejercicio reflexivo aporta luz, sereni-
dad, consciencia y protagonismo en la pro-
pia vida, pero la fe requiere de un elemento 
esencial para la lucidez pretendida, porque 
pensar que con nuestra mera razón somos 
capaces de situarnos suficientemente en 
la vida, es sinónimo de querer funcionar al 
margen de Dios. «El último paso de la razón 
es reconocer que hay una infinidad de cosas 
que la superan; es flaca si no llega a recono-

Sigue en la página 49…
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cer esto»11. En este sentido, la luz necesaria 
solo se alcanza en la oración: «Tu Luz, Señor, 
nos hace ver la luz» (Sal 35, 10). 

Quizá, porque en ocasiones no queremos 
ver lo que hay en nosotros, no ofrezcamos 
los mejores momentos de nuestra jornada 
para la oración. Bien sabemos que ante Dios 
no hay engaño ni doblez, sino verdad y amor. 
No querer aceptar nuestra verdad, por dolo-
rosa e incómoda que sea, y no acogerla con 
el mismo amor con que Dios la abraza, es el 
mejor modo para cortar nuestra relación con 
él y que nuestra vida se convierta en una cari-
catura de lo que Dios tiene soñado para noso-
tros; podremos seguir haciendo cosas buenas, 
incluso necesarias, pero no serán expresión de 
nuestra verdad ni testimonio de nuestra fe.

Junto a esta dinámica más personal, si se 
quiere llamar así, hay otras más en el terre-
no de juego, como es la sensibilidad y luci-
dez para intuir la presencia de Dios en nuestra 
vida ordinaria. Esta, en ocasiones se convier-
te en un campo de batalla que nos desgas-
ta y nos hace vivir de forma a-tea, sin Dios, 
porque mermamos nuestra capacidad de 
descubrir a Dios en lo que y en quienes nos 
rodean. Si acaso acudimos a él, es para lle-
varle nuestros gritos y desvelos. Sin embar-
go, «Dios ha de ser reconocido en medio de 
nuestra vida, y no solo en los límites de nues-
tras posibilidades»12, precisamente para que 
la vida ocupada que llevamos no nos vacíe, 
sino que nos llene; para poder descubrir en 
cada uno la imagen de Dios que lleva inscri-
ta; para poder responderle con generosidad 
allá donde nos reclame o para poder dar tes-
timonio donde se requiera. 

11	 B. Pascal, Pensamientos, 167 (ed. Brunschwick; Alianza 
Editorial, Madrid 2004, 80).

12	 D. Bonhoeffer, Resistencia y sumisión. Cartas desde el 
cautiverio, Sígueme, Salamanca 2008, 175.

Un último aspecto para ir educando nuestra 
mirada es la mal comprendida, en no pocas 
ocasiones, formación. No nos situamos aquí 
en un ámbito académico, sino de conforma-
ción personal con la fe recibida que se quiere 
madurar y en la que se quiere crecer. A la for-
mación ayuda, de forma inigualable, la misma 
vida de la comunidad, en la que se contrasta, 
comparte, profundiza, corrige y celebra toda 
la vida. Cada momento de participación en 
la comunidad es un momento de formación 
cuya asimilación no se juzga con un examen, 
sino con la inserción más plena en la vida de 
Cristo. De manera semejante, un aspecto muy 
denostado en este ámbito es la lectura perso-
nal sobre aquellas cuestiones o ámbitos que 
ayudan a nuestra fe: un libro de espirituali-
dad para aprender las claves de lo que esta-
mos viviendo y darle nombre y horizontes, o 
sobre la Sagrada Escritura, que nos ayude a 
comprender lo que ahí Dios nos dice, o sobre 
el pensamiento cristiano acerca de cuestiones 
sociales —política, economía, migraciones, 
sexualidad, etc.—, o para los más inquietos, 
sobre alguna cuestión específica de teología 
—cristología, sacramentos, eclesiología, etc.—

Decidido y decidiendo

Dando un paso más, un cristiano que va madu-
rando en su propia identidad ha de ir toman-
do la «determinada determinación», como 
decía Teresa de Jesús, de ser cristiano. No 
para tomárselo en serio mañana o dentro de 
un tiempo. El futuro se juega en el hoy, y es 
hoy cuando se toman las decisiones sobre 
las que se construirá nuestro mañana; tan-
to las buenas como las malas, por desgracia. 

En la vida, pese al contexto que vivimos, 
pocas cosas se improvisan o vienen caídas del 
cielo al margen de nuestra voluntad. De ahí 
que la capacidad de decisión, con sus crite-
rios, opciones y renuncias requiera ser culti-
vada desde las elecciones más pequeñas, coti-
dianas y al margen de los ojos de los demás. 

…Viene de la página 32
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Solo así se irá acrisolando nuestra libertad; 
imprescindible para nuestra fe. Siendo más 
atrevidos, podríamos decir que, para el cris-
tiano la libertad es un deber, por el sencillo 
motivo de que «Dios solo acoge a hombres 
[y mujeres] libres»13. No quiere marionetas 
ni borregos, tampoco zombis que deambu-
lan sin consciencia ni memoria, sin ilusiones 
ni esperanzas. 

La lucidez reclamada antes, tiene aquí tam-
bién su protagonismo, porque para decidir 
hay que querer y para querer hay que pen-
sar; y no me refiero aquí a una mera escucha 
de nuestras emociones, ni a un acto de volun-
tad llevado por mil motivaciones, en ocasio-
nes y, en último término, oscuras. Me refiero 
a un ejercicio del corazón donde toda la vida 
se pone en juego, porque en nuestras deci-
siones y actos —también en los más peque-
ños— vamos expresando y dando forma a 
lo que somos. 

Desde este cimiento, que no es ajeno ni pre-
vio a la fe, sino que esta le ayuda a ser más 
consistente, es desde donde ir construyéndo-
se como cristiano. Por eso mismo, no resulta 
ser un ejercicio voluntarista en el que ir cum-
pliendo una serie de pautas y rutinas, o de 
adhesión a unas ideas o costumbres, sino un 
suave dejarse llevar por la presencia de Dios 
que guía y acompaña a nuestra voluntad; un 
ejercicio de docilidad en el que, cuanto más 
libre se es, más se busca hacer coincidir nues-
tro querer con el de Dios. 

Solo desde aquí, desde la consistencia de 
este proceso, que no es cosa de un día o fruto 
de una fuerte conmoción emocional, es des-
de donde tiene cabida una respuesta vocacio-
nal. Esta tiene que ver con la orientación vital 
y, también, con el desempeño profesional. Es 
cierto que, según están las cosas en el merca-

13	 N. Berdiáiev, Contra la indignidad de los cristianos. Por un 
cristianismo de creación y libertad, Sígueme, Salamanca 
2019, 33.

do laboral, solo unos pocos jóvenes pueden 
dedicarse a lo que están llamados, pero eso 
no es excusa para vivir, en aquello que no es 
el empleo que se quiere, cómo realmente se 
quiere vivir. 

Por otra parte, si aquello a lo que uno se 
dedica no acaba de llenar, no acaba de ser un 
medio para responder al querer de Dios; por 
muchas oportunidades que le demos y por 
mucha generosidad que derramemos, aun-
que nos asegure una autonomía o estabili-
dad económica, quizá sea un indicador que 
nos sugiera —evidentemente tendríamos que 
contrastar con otros tantos durante un tiem-
po—, que debamos renunciar a ello. Un hori-
zonte que mide nuestra fe y nuestra libertad 
para vivirla, muy exigente y estremecedor, es 
saber que «amar a Dios es renunciar a todo 
por él, excepto a él mismo y aquello que es y 
quiere en todos y para todos»14; incluso renun-
ciar a los propios proyectos.

En este lugar, de búsqueda de decisiones 
acertadas y criterios sólidos, de purificación de 
motivaciones y descubrimiento de horizon-
tes, tiene un lugar importante la práctica del 
acompañamiento. Este, si bien ha tenido una 
buena acogida en los procesos de educación 
en la fe, corre el riesgo de ser desvirtuado al 
no tener clara su finalidad fundamental: dis-
cernir15. No se acompaña para otra cosa sino 
es para discernir; no solo los momentos cru-
ciales de la vida, sino, también, cotidianamen-
te. Discernir el querer de Dios, discernir cómo 
se va madurando la propia vida, qué dificulta-
des se tienen, cómo comprender el momento 
o la situación vital en que me encuentro, cuá-
les son los criterios del Evangelio, las opcio-
nes personales o comunitarias, etc.

14 	M. Blondel, Exigencias filosóficas del cristianismo, Herder, 
Barcelona 1966, 240.

15	 Cf. L. M. García Domínguez, «Acompañar para discer-
nir: Claves para un acompañamiento espiritual senci-
llo y serio»: La Revista Católica, 1.199 (2018) 300-309.
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Si en el acompañamiento no se encuentra 
un momento de tener más luz —o las claves 
para tenerla—, lleno más de escucha, silencio 
y preguntas, que de respuestas, sino un des-
ahogo, o unos consejos que dirijan nuestras 
acciones sin invitar a elevar la mirada hacia Dios 
y que sea él quien dirija nuestro espíritu, qui-
zá resulte ser una buena terapia —hecha, en 
ocasiones, por aficionados a la psicología—, 
pero no un acompañamiento espiritual16. 

Como el Reino de los cielos

Para terminar, quisiera traer a la memoria 
algunas de las parábolas del capítulo 13 del 
evangelio de Mateo. Entre ellas nos encontra-
mos la parábola del sembrador, la del trigo y 
la cizaña, el grano de mostaza, la levadura, 
etc. todas ellas sobre el Reino de los cielos. 

Es curioso observar cómo en este discur-
so Jesús no explica en qué consiste el Reino 
de los cielos —o de Dios, según otros evan-
gelios—; el motivo es sencillo, sus oyentes 
bien sabían en qué consistían los efectos de 
la presencia eficaz de Dios en la historia17. Así 
lo recoge la profecía de Isaías, en la que se 
describe la armonía —paz mesiánica— pro-
vocada por la llegada del Mesías18. En estas 
parábolas Jesús ofrece una serie de imágenes 
para explicar cómo se desarrolla en la historia 
la presencia de Dios, por eso, en cierta medi-
da, podemos establecer un paralelismo que 

16 	Con esta observación no depreciamos nada, sino que 
sugerimos la distinción entre modalidades de acompa-
ñamiento que, en cierta manera, todavía hay que cla-
rificar (p.e., educativo, pastoral, espiritual) y, también, 
los riesgos que puede implicar ésta extendida y acep-
tada práctica pastoral y, por eso, quizá, devaluada.

17 	Eso es el Reino de los cielos o el Reino de Dios: Dios 
mismo en la historia, aunque sus efectos y su realidad 
se prolonguen más allá de ella, dado que Dios no pue-
de ser albergado en la temporalidad.

18 	«Entonces el lobo y el cordero irán juntos, y la pantera se 
tumbará con el cabrito, el novillo y el león engordarán jun-
tos; un chiquillo los pastorea; la vaca pastará con el oso, 
sus crías se tumbarán juntas, el león comerá paja como el 
buey. El niño jugará en la hura del áspid, la criatura mete-
rá la mano en el escondrijo de la serpiente». (Is 11, 6- 8).

describa cómo se va perfilando la identidad 
cristiana en la vida de un joven. 

En todas ellas está la idea de un progreso 
lento y silencioso, solo perceptible al final de 
un largo recorrido. Un desarrollo que ha sido 
provocado por algo ajeno y distinto a lo trans-
formado —parábola de la levadura—, o alguien 
que, de forma gratuita, va derramando sus 
semillas —parábola del sembrador—; que, de 
manera insignificante, llega a convertirse en 
algo consistente, capaz de sostener a otros —
parábola del grano de mostaza—; que com-
parte su crecimiento con otras cosas que son 
contradictorias o lesivas —parábola del trigo 
y la cizaña— y junto a otros que nada tienen 
que ver con el reino —parábola de la red llena 
de peces—; que el juicio sobre lo bueno y lo 
malo solo depende de Dios, al final de nues-
tros días —parábola de la red y del trigo y la 
cizaña—; que requiere de protagonismo, de 
cuidado, de empeño personal y de responsa-
bilidad —parábola del sembrador—. 

Como vemos, este desarrollo del Reino 
es fácilmente aplicable al perfil de un joven 
que va siendo cristiano, donde «se delinea el 
movimiento espiritual (en sentido fuerte del 
término) de entrada y de salida como carac-
terística fundamental de la fe […]; una entra-
da en la intimidad de Dios con Cristo se sabe 
ilusoria sino deviene, al mismo tiempo, en 
“apertura” a la interioridad de Dios en todo 
ser humano y en cualquier cosa»19.

En la medida en que se facilite este movi-
miento del Espíritu¸ estructural y personal-
mente, de acogida y de transformación, el 
cristiano será un signo del Reino, presen-
cia eficaz de Dios en la historia de cuantos le 
rodeen, testimonio de un amor fundado en el 
Absoluto de Dios y encarnado absolutamen-
te en nuestra humanidad.

19 	Ch. Theobald, Urgenze Pastorali. Per una pedagogia della 
riforma. EDB, Bologna 2019, 125.
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